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COFRADÍA DE NUESTRO PADRE JESÚS CAUTIVO Y SANTA MARÍA 

DEL MAYOR DOLOR Y DE LAS NIEVES 

 

 Buenas noches 

 

 Sr. Cura Párroco de San Pedro y Capellán de nuestra Hermandad. 

 

 Sr. Presidente de la Agrupación de Cofradías 

 

Sr. Presidente y Junta de Gobierno de la Cofradía de Jesús Cautivo y 

Santa   María del Mayor Dolor y de las Nieves. 

 

 Señoras y señores, amigos todos. 

 

 La paz y el Bien estén con todos vosotros. 

 

 En primer lugar, gracias Clemente por las palabras tan cariñosas con 

las que me ha abrumado, presentando una imagen de mi persona agrandada 

y desfigurada por el afecto. 

 

 Permitidme que como hermana fundadora – 25 años después – 

intente desde este atril que me habéis ofrecido, ser la voz que proclame ese 

recuerdo, atesorado por vosotros como historia de nuestra Hermandad, y 

voz también, de esa esperanza que se abre con esta conmemoración. 
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Hoy, en este presente de indicativo que pretende ser mi pregón, 

vienen a unirse toda esa fuerza vital de testimonio de Iglesia, que todos y 

cada uno de los hermanos dieron al desarrollar los Estatutos de nuestra 

Hermandad. Fue un compromiso creador, vivido desde esa vertiente 

apasionante de la vida cofrade y que supieron decir con lenguaje 

testimonial que seguir a Jesús, el Cautivo, supuso renunciar a muchas cosas 

e intentaron, no sin riesgo, él imitarle. Para esto antes tuvieron que entender 

“ el que quiera seguirme que cargue con su cruz” (Mt.16, 25) fueron los 

sembradores que se propusieron hacer de nuestra Hermandad una 

comunidad de creyentes. 

 

 A estos Hermanos va dirigido mi pregón. A ellos, a todos los que 

durante estos 25 años mediante la fórmula del trabajo hombro con hombro, 

han hecho posible que el sueño de nuestro fundador Eduardo Ruiz se 

hiciera realidad, y hoy tengamos una Cofradía viva, a todos muchas 

gracias, va por vosotros. 

 

 Permitidme también que rinda tributo a nuestros hermanos difuntos 

que ya fueron llamados a contemplar la luz del rostro de Dios y que asisten 

desde la balconada del Cielo a estas “bodas de plata” fundacionales de 

nuestra Cofradía, que sin duda fue para ellos sentido y norte de su 

espiritualidad laica.  

 

Quiero comenzar por deciros, que disculpéis sus errores a esta pobre 

hermana vuestra, que desaprovecho la ocasión de quedarse callada a su 

debido tiempo, y es por eso que ahora, se ve en el trance de la 

responsabilidad ante vosotros, cuando en verdad, cualquiera otra hubiera 

satisfecho vuestros deseos con mejor estilo. 
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De verdad que no sabría explicaros, porque fui invitada por la Junta 

de Gobierno de esta nuestra Cofradía a decir el Pregón de este año 2005, 

pero esa ha sido mi suerte, mi gran suerte,  y es por tanto que, a pesar de los 

grandes pesares que son las limitaciones de mi persona, pero obediente y a 

la vez agradecida, en el nombre de Dios y sintiéndome inevitablemente 

impulsada por su Espíritu, me adelanto con ilusión y también con firmeza a 

esa puerta de nuestra Historia, en la que pongo mis manos al tiempo que 

siento la emoción de abrirla para todos vosotros. 

 

 Para hablar de nuestra Cofradía, son necesarios varios requisitos: 

Primero es saber amarla profundamente, quererla como se quiere a una 

madre, con el  orgullo de admirar sus cualidades y con la humildad de saber 

perdonar sus defectos. Otro requisito es un don, un regalo añadido por 

nuestra madre la sensibilidad, el de encontrar la forma idónea de expresar 

con palabras lo vivido, lo sentido, la vida en sí. Créanme si les digo, que 

ese requisito es difícil de encontrar si no es innato o por lo menos, cuando 

hay que plasmarlo en un Pregón, no resulta tarea fácil de llevar a la 

practica.         

 

 He sido en mi juventud activa cofrade,  en esta y en otras  cofradías, 

ya que desde su fundación salí de nazarena en la Borriquita, El Resucitado 

y la Verónica, que además eran las únicas cofradías que por aquellos años 

dejaban salir a las mujeres de penitentes. Sin embargo la experiencia que 

más me hizo madurar como cofrade, la sentí hace ya muchos años, una 

noche del Viernes Santo, porque la noche al igual que el silencio te lleva al 

recogimiento, a la soledad. Era una noche fría, solitaria, tanto de público 

como de nazarenos ya que pocas éramos las parejas que acompañábamos a 
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la Virgen en su Soledad. Y fue tan anónima mi presencia que ni siquiera 

llegue a enterarme quien fue mi compañera. Nunca olvidaré lo sentido esa 

noche, sola ante todo y ante todos, solo yo y mi Dios. Me deje llevar, me 

abandone y al final solo paz y agradecimiento por lo vivido y sentido. 

 

En nuestros días uno de los bienes mas preciados es el tiempo, y todo 

cofrade sacrifica su tiempo por los demás y por su hermandad. 

 

En la sociedad actual; donde toda actividad es como un castillo de 

fuegos artificiales, que produce una luz tan intensa como efímera, donde se 

adora la figura del pelotazo, donde lo fácil, lo rápido y lo lucrativo está a la 

orden del día; la constancia es un valor en baja, pero no por ello es menos 

importante para el desarrollo de la persona. Por lo que creo  que la 

constancia debe ser un valor absolutamente presente en el cofrade. 

 

El cofrade sabe y espera porque cree. Y cree porque otro cofrade 

supo inculcarle la fe. A veces la semilla es sembrada por un entorno, por 

alguna vivencia, o por alguna cercanía geográfica, sin embargo, la mayor 

parte de las veces es sembrada en el propio hogar, por alguna de las 

personas que pusieron la semilla de la vida en nuestro ser. Si bien la semilla 

cofrade puede ser plantada y germinar, al sacar sus pequeñas hojas al aire, 

se  secarían sin la protección, sin el calor, sin la paciente mirada, sin la guía 

cariñosa y tutelar de unos padres. Por eso la familia es la verdadera artífice 

de que existan cofrades. 

 

He buscado, en todo momento, un suelo firme donde edificar mi vida 

cofrade, con cimientos sólidos capaces de mantenerla para toda la vida. 

Pero la experiencia durante todos estos años me ha demostrado que los 
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vientos pueden llegar a ser huracanados y las lluvias torrenciales. El 

desaliento, la rutina, la pereza, todos ellos amenazan con derrumbar mi 

vida cristiana. Y ese es el momento en que debo fijarme en mi Virgen de 

las Nieves, pues Ella edificó sobre piedra, siendo sus cimientos la Palabra 

de Dios, escuchada, meditada y lo mas importante practicada. 

 

Si hay un día ilusionante, especial para mí como cofrade, si duda 

alguna ese es el Jueves Santo.Y Jueves Santo es Convento del Jesús, vivir 

intensamente mi Hermandad de la mañana hasta altas horas de la 

madrugada. 

 

Tras comprobar que la jornada primaveral aparece luminosa con sol 

radiante y, una vez despejado todo temor a unas inoportunas nubes o 

imprevisto chaparrón propio de la época, me lanzo a la calle a visitar la 

casa de Hermandad para realizar los últimos preparativos. A continuación 

una visita a San Pedro para ver los Pasos y comprobar que todo está en 

orden, a la vez que rezo una oración y les doy las gracias a nuestros 

Titulares por todo lo concedido. No hay mucho tiempo después para hacer 

un recorrido por los templos de los que saldrán las cofradías del día  y 

observar con detenimiento la grandiosidad de dichos pasos  y valorar un 

año más el arte de la orfebrería, bordados y el exquisito gusto con que se 

distribuyen cera y flores. 

 

 

 

Ya por la tarde, asistiré a la celebración de los Santos Oficios y 

cuando menos lo espere, me cruzaré con el primer nazareno que camina 

hacia la casa de su Hermandad, y por fin llegará el momento de vivir con 
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toda la familia unida la hora indescriptible de vestirnos de nazareno. Y 

aunque mi madre siempre se encarga de colocarnos las ropas en sitios 

distintos, al final lo de todos los años, ¿ Este capirote no es el mío? ¿Quién 

ha cogido mis guantes? 

 

Encontrarte con tantas caras entrañables en los momentos previos a 

la salida, participar en la estación de penitencia con la plena conciencia de 

lo que supone, sentir la nostalgia de cuanto le esperaste y que pronto pasó, 

la pena de un año mas, un año menos, la alegría de haberla vivido y la 

inmensa satisfacción de sus resultados. 

 

Ciertamente es un día en el que  vivo momentos inolvidables que se 

conservan en mi retina y en mi corazón de un modo especial. 

 

La verdad es que no puedo imaginar un Jueves Santo sin vestir mi 

túnica blanca: Todo lo que no sea estar revestida de ella en esa tarde-noche 

es mal síntoma, o posible enfermedad, o la siempre mal recibida en esta 

época, lluvia. Si no es por uno de estos dos motivos, o por cualquier otro de 

fuerza mas que mayor, lo normal que he hecho desde su fundación es hacer 

durante unas pocas horas lo que soñamos y esperamos a lo largo de todo un 

año. 

 

Aunque también han existido años especiales en los que hubiese 

querido parar el tiempo, para que no llegara nunca ese momento, porque 

entre los pliegues de la túnica, quedaron guardados jirones de un dolor 

recién estrenado, porque mientras el cíngulo ciñe nuestra cintura, un 

cinturón de acero puede oprimir un corazón compungido ante la ausencia 

de un ser querido. 
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Mi vida ha estado siempre vinculada a esta Hermandad, bueno mas 

que vinculada yo diría que hemos ido creciendo y madurando a la vez. 

Desde sus inicios tuve la suerte de pertenecer a su Junta de Gobierno. En 

un principio puede parecer que ocupar un puesto en ella, es algo engorroso, 

que te da trabajo y no te permite disfrutar, pero tal como yo lo veía, nada 

mas lejos de la realidad. 

 

  Cuando vemos el procesionar de nuestra Cofradía año tras año, 

observamos en la misma, pequeños cambios, que siendo poco en ver, han 

sido muchos en el tiempo; mas estos pequeños cambios, si los fuésemos 

memorizando, seria mucho en el tiempo lo que ha variado nuestra 

procesión y Hermandad. 

 

 En primer lugar el mayor sentido de Iglesia por parte de la Cofradía. 

Se puede señalar aquí el hecho de que hoy las Hermandades en general son 

mas fraternales entre sí. Se comprenden y se respetan más. Nosotros, por 

suerte hemos tenido en nuestras Juntas de Gobierno personas que se han 

preocupado por concienciar a los cofrades y desarrollar en ellos un más 

amplio espíritu cofradiero, extendiéndolo mas allá de la Semana Santa. Por 

lo que el desfile procesional no es ya el único quehacer de la Cofradía. 

 

 Mayor “sentido penitencial”, quisiera yo reivindicar desde este lugar 

en el que hoy me encuentro que últimamente las Cofradías en general, le 

están dando mucha importancia al cofrade  costalero, a las agrupaciones 

musicales, y al cofrade romano, que por amor a Jesús y a María están 

dispuestos a humillar su cuerpo joven con la fatiga y el agotamiento, sin 

cobardes timideces. Pero la figura del cofrade –nazareno -,como que no, ni 

se percibe. Y el nazareno acude a la procesión con la clara conciencia de a 
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lo que va. Participa sabiendo que es un esfuerzo que pesa y cuesta, y que 

esa mortificación es una ofrenda a su Virgen o a su Cristo, y que por ello 

acentúa el sentido de ejemplaridad ante el pueblo que presencia el desfile. 

Puedo imaginarme una procesión saliendo a la calle sin romanos, sin 

banda, y si me apuran mucho hasta sin costaleros, pero nunca sin 

nazarenos. 

 

He tenido la suerte de comprobar lo enserio que los pequeños se 

toman eso de hacer la estación de penitencia, conscientes de la importancia 

que tiene representar a su cofradía por las calles de Alcaudete, 

acompañando a sus Imágenes.Además en este largo recorrido he tenido la 

oportunidad de llevar conmigo a mi sobrina y anteriormente a amigos 

cofrades, y disfrutar viendo la ilusión con la que se iban metiendo poco a 

poco en la vida de la Hermandad, ya hace  años de eso, verdad Sergio. 

 

 “Apertura” es otro aspecto que viene mejorando con el tiempo, 

como el buen vino.( Hasta hace poco no era raro, el que las Hermandades 

estuvieran identificadas con algunas personas, incluso con un clan 

familiar.) y la nuestra al ser una Cofradía tan joven no iba a ser menos. 

Pero yo os diría que en un principio es inevitable, que la personalidad, el 

desvelo y los esfuerzos del hermano mayor, impriman cierto sello y estilo a 

la vida de la Hermandad, durante su mandato; pero poco a poco esa 

influencia va estando mas vinculada a la Junta de Gobierno, en la que no 

existen apellidos en exclusiva. 

 

 Uno de los fines de las cofradías, y donde nosotros hemos intentado 

mejorar año tras año, es la formación.  Las Cofradías en efecto, están 

invitadas siempre a una permanente revisión de su quehacer, pero quizás 
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hoy mas que nunca. Así la formación es una acción no solo individual, sino 

también comunitaria, desde la que se ayuda a la Cofradía  a que sea un 

poco más ella misma. Por tanto, en el conjunto de actividades de esta, no se 

le debe ver como un proceso sobre añadido, o como una moda,  para lograr 

que esté viva y activa, sino que  debe ser visto como  algo normal dentro de 

la vida de la  Hermandad. 

 

Frete a un mundo en el que todo vale, y donde la verdad ha perdido 

su firmeza en aras de la tolerancia, se precisa volver la mirada a quien se ha 

revelado como Verdad radical para el hombre, único capaz de salvarle, 

único camino y vida. Y para amarle y seguirle, para convertirse a Él, es 

necesario antes que nada conocerle. De ahí que la formación en nuestro 

entorno actual, sea en mi opinión, la primera y mas urgente traducción de la 

penitencia. 

  

Resumiendo, no sólo el cofrade, si no la propia Cofradía deben 

formarse, crecer y asumir el compromiso de avanzar. 

 

En torno a la formación se tiene el miedo al fracaso en la 

convocatoria, que es mayor en otro tipo de actividades. Quizás estando 

acostumbrados a un relativo éxito en las convocatorias procesionales, 

todavía parezca muy pobre toda respuesta obtenida fuera de ella. Pero este 

miedo hay que  rechazarlo frontalmente, pues en la actualidad cualquier 

respuesta puede ser mucha, y esto creo que nadie mejor que José Antonio 

lo ha entendido desde el principio. Él con sus costaleras ha intentado crear 

un grupo con el que poder contar, en cuyo seno arraiguen actitudes de 

sereno dialogo, sembrando unas inquietudes que encuentren en la 

formación su respuesta directa. 
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Su caballo de batalla siempre ha sido la formación de los jóvenes, 

ofrecerles algo mas que un simple puesto en la trabajadera, centrar su 

atención, darle contenido a su ser cofrade. Pues solo así, estaremos 

consiguiendo una Cofradía plena, con sentido y dinámica. Tratando 

siempre de potenciar su participación activa desde la caridad a la 

convivencia, desde la manifestación popular al culto. 

 

 Resulta reconfortante ver la gran cantidad de hermanos que en la 

tarde noche del Jueves Santo se congregan cuando Jesús Cautivo se asoma 

a la puerta del templo para encontrarse  con ellos. Y volverá a ser 

inexplicable, el por qué, en esos momentos el corazón se quiebra. 

 

 Y cuando la Virgen de las Nieves se reúna en el patio del Convento 

con su Hijo amado, seguirá siendo inexplicable, por que sentir todo eso  ¡ 

cómo cabe tanto sentimiento dentro ¡. 

 

 Y es bueno que siga así, que así es como se hace cofradía, así es 

como  se forjan sentimientos puros y se echan raíces, pero ese alubión de 

sentimientos, esa desbordada ternura, esa mirada del  Cautivo y de su 

Madre, nos indican que no  sólo  están ahí por  un día, que son eternos, que 

durante todo el año nos esperan. 

 

 Porque igual que cuando estamos enfermos acudimos al médico, 

también como pecadores que somos debemos acordarnos de Jesús y Maria 

durante todo el año, ya que Ellos son  los únicos que nos pueden ayudar. 

 

En el culto y la celebración, es donde la Cofradía se reconoce así 

misma y es reconocida por los demás, donde culmina su acción y se nutre 
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espiritualmente. La celebración comunitaria exige hoy, algo mas que la 

mera repetición de unos ritos externos, nos pide una densidad celebrativa y 

vivencial que nos enriquezca mutuamente. 

 

Los desfiles procesionales de Semana Santa constituyen una de las 

mas puras y arraigadas formas que reviste la religiosidad popular de 

nuestro pueblo. 

 

Nuestra Semana Mayor, que nos llega  rodeada de todo un mundo de 

estética y emociones a través de imágenes, sonidos y aromas propios y 

diferenciados, nos ayuda a sacar a flote esa sensibilidad arrinconada y 

somos capaces de sentir más y mejor. En esos días, las calles nos parecen 

nuevas y sus rincones, más recónditos, más íntimos y más auténticos. 

 

Los pequeños milagros de Nuestra Semana Mayor a parte de 

hacernos más receptivos a la belleza, también nos hacen más disponibles, 

más comunicativos, más receptivos al dolor de los demás. Y somos capaces 

de sentir un dolor ajeno como nuestro. 

 

Y es el costalero, el que hace que cada Jueves Santo vuelva a andar 

por las calles el Señor Cautivo meciendo acompasadamente su túnica y 

sobrecogiendo nuestros corazones. Y son las costaleras, con mayúscula, las 

que realizan cada Jueves Santo el milagro de hacer salir  el palio de la 

Virgen de las Nieves. 

 

Y es que ser costalero/a es difícil, muy difícil, pero es más grande 

que difícil y más generoso que grande. Y más  aún es la alegría que se 

puede llegar a  experimentar, sintiendo vivo a tu Cristo o a tu Virgen sobre 
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tus hombros, dando vida a quien nos dio la vida, sufriendo al menos un 

ápice de lo que Él fue capaz de ofrecer  por todos nosotros. 

 

Se ofrecen cada año a  mecer dulcemente a su Virgen o a su  Cristo, 

para secarle el llanto, para alegrarle sus penas, para contarle con cariño 

desde esa posición de privilegio que ocupan, sus alegrías y sus penas, con  

ríos de sudor y con el anonimato de sus hombros bajo las trabajaderas. 

 

CAPATAZ. Ya esta todo dicho, en el mundo cofrade, esa palabra 

irradia magia, fuerza, autoridad. 

 

Capataz, ahí es nada. Timonel de barcos sobre parihuelas. Vista de 

ciegas costaleras, tacto  de pies sobre zapatillas, calibre exacto de fuerzas 

entregadas. Conductor de las esencias de Nuestra Semana Santa. 

Treinta y dos mujeres ciegas 

Bajo el peso de su amor 

Sin más norte ni consuelo 

Que la fuerza de su voz. 

Con pericia inigualable, 

Pasa  rozando un balcón 

Y rozan las zapatillas 

Las fibras del corazón. 

Muchos son los recuerdos atesorados en mi corazón durante todos 

estos años. Como en la vida en general, ha habido buenos pero  también 

malos momentos, aunque hoy aquí sólo quiero recordar los buenos, y me 

parece que fue ayer cuando luchaba por conseguir hermanas para una 

Cofradía nueva, tan nueva que aún no teníamos ni las imágenes. 
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Recuerdo aquellas veladas en la Puerta del Sol, en casa de Maria; 

tardes de cafés y charlas  que me ilusionaban y al mismo tiempo me 

motivaban, en las cuales Eduardo me inculcaba sus ideas de lo que era para 

él una Cofradía. 

 

Las primeras reuniones que tuvimos una vez constituida la Cofradía, 

reuniones entrañables y a la misma vez controvertidas, se celebraron en el 

cine Imperio, ya desaparecido y también en los salones de Ciri. 

 

Si mal no recuerdo a ellas sólo asistieron cuatro o cinco hombres, 

entre ellos Eduardo Ruiz, Pau Vallejo y mi marido José Antonio. Y en una 

de estas reuniones los hombres casi fueron abucheados, ( el buen sentido de 

la palabra), pues la pregunta mas generalizada que se hacían  las hermanas  

que allí se encontraban era: ¿por qué tenemos que poner a un hombre de 

Presidente, siendo como es esta una Cofradía de mujeres?. Pues  desde el 

comienzo al hombre se admitía   como hermano de la Cofradía, sin poder 

salir  de penitentente. 

 

Pero como tenía que ser, de primer Presidente de la Cofradía, salió 

quien debía de salir y estar. Y desde entonces y hasta ahora sólo hemos 

tenido a Eulalia de presidenta. Y hoy 25 años después a aquellas primeras 

hermanas y a todas en general os digo que las mujeres  tenemos una 

asignatura pendiente en ese cargo, a ver si a partir de esta conmemoración 

alguna de nosotras se lanza y más pronto que tarde tenemos  a una mujer 

presidiéndola. 

 

Con que ilusión fue esperada la venida de la Virgen, fue un sueño 

que se hizo realidad, viniste a nosotros como agua transparente que se 
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desliza montaña abajo después del deshielo. Hoy quiero detenerme ante tu 

manantial cristalino y mirarme en él,  para contemplar con calma y sosiego 

tu transparencia. Y como un enamorado me paro a mirar por la ventana y 

atisbar por las rejas de María; y allí veo a su Hijo que viene a nuestro 

encuentro aliviando las penas e iluminándolo todo. 

 

 Maria es un regalo del Cielo que nos ha hecho Jesús al llamarla 

madre nuestra, Ella es la obra más hermosa que hizo el  Padre para nuestro 

consuelo, siendo el primer sagrario que ocultó a su Hijo. 

 

 Y es que a Jesús se va y se viene por Maria. Y si vamos a Ella, Ella 

nos cubrirá con su manto y nos llenará con su luz de noche de Jueves 

Santo. 

 

 Jesús nos dio a entender que el manto de Ella nos cubría, y tal vez 

por eso los mantos  están bordados de oro, como hilos del sol que bajaron 

del Cielo para prenderse en él, a veces como flores  barrocas o ramas de 

olivo como en el de la Virgen de las Nieves. 

  Siempre en los mantos hubo manos  celestiales de ángeles 

bordadores, manos santas de monjitas o manos como las de Antoñita que 

desflecaron el oro para hacerlo más divino y al final sin quererlo los 

propios ángeles deslumbrados ante tanta belleza  se quedaron para siempre 

prendidos  en  él. 

 

Y que deciros de la primera salida penitencial; ¨Que nervios¨ la 

Virgen iba a ruedas, pero éramos mujeres nazarenas las que empujábamos, 

y si por aquel entonces hacia ilusión el empujarle y nos sentíamos 
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orgullosas de llevarla aunque sólo fuese a ruedas, me imagino lo que debe 

de sentirse al ser costalera. 

 

En nuestra primera  salida penitencial se nos presentaba un reto muy 

importante y a la vez difícil de conseguir. Nosotros (y cuando digo nosotros 

me estoy refiriendo a la primera junta directiva) queríamos demostrar que 

las mujeres eran capaces de dar a nuestra Cofradía un rasgo de seriedad, 

organización y silencio. Y eso precisamente  fue lo que nos  trasmitió 

nuestro fundador y Presidente  antes del  primer desfile penitencial. Y 

desde el primer momento sobre mí cayó la responsabilidad,  de organizar el 

desfile penitencial e intente hacerlo lo mejor posible. Que cometí errores, lo 

sé, hacerlo bien ante los ojos de todo el mundo es casi imposible. Pero 

nunca hice nada con la intención de ofender, sólo pretendía que aquello que 

nos había pedido Eduardo (seriedad, orden y silencio)  se cumpliese lo 

mejor  posible;  pues estábamos en el punto de mira de muchos (una 

Cofradía de mujeres no llegará a ningún lado, decían) El tiempo ha 

demostrado que se manifestaron como hombres de poca fe.  

 

Tantas mujeres y en silencio, imposible, eso será un gallinero´, en fin 

para que contaros más comentarios de los que yo llegue a oír en 

conversaciones a los hombres.. Así que ardua era la tarea que se nos 

presentaba y como he dicho anteriormente intente hacerlo lo mejor posible 

pero si  en algo ofendí a alguien, desde aquí pido mil disculpas. 

 

Mi tarea era difícil entre otras cosas porque el 90 % por no decir más 

de las mujeres que ese año procesionaron era la primera vez que lo hacían, 

y había que corregir muchas cosas, pues el nazareno no nace, se hace con el 

tiempo, y de tiempo la mayoría no habían contado 
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¨ No te pegues tanto a la de delante¨, ¨pon el cirio para arriba¨, ¨no  le 

llames la atención a nadie¨, etc., etc., defectos que nos costo corregir, y  

que a algunas molestaron. Pero también  pienso que de no haberse 

corregido ó intentado desde el principio, hoy seria difícil de conseguir y no 

ocuparíamos el lugar que  ocupamos dentro de nuestra Semana Santa, ni yo 

habría  tenido el orgullo de escuchar en boca de aquellos que antes nos 

veían como un gallinero, decir que ya quisieran los hombres procesionar 

con la misma seriedad y organización que las mujeres. 

 

Pero lo importante de todo esto es el resultado final y ese todos los 

años  intentamos mejorarlo con la ayuda de Dios y el grano de arena que  

todas  aportamos. 

 

Nunca olvidare el primer año que nos llovió, que fue en el año 85  

(tercer  año en que procesionaba la Virgen) y tuvimos que encerrarnos en el 

Convento de Santa Clara; cuantas lagrimas se derramaron aquella noche, 

yo no sé quien lloraba más , si el cielo o nosotras las nazarenas. Pero todo 

tiene su sentido y yo creo que la Virgen lo que quería era volver a su 

primera casa,  volver para  poder despedirse de ella como Maria se merece, 

saliendo por la puerta principal. 

 

Y sin darnos cuenta, el tiempo pasaba  y nosotros como Cofradía 

avanzábamos con él. Muchas son las anécdotas acaecidas durante estos 25 

años, pero hay una en especial que no me resisto a contárosla. 

 

Os hablo de hace unos veinte años más o menos cuando aún no 

teníamos candelería, y sus funciones eran suplidas por   una especie de 

escalera de madera con agujeros donde se introducían los cirios, - ni que 
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deciros tengo que todos los artilugios y todo lo que necesitábamos de  

carpintería eran hechos por el carpintero mayor de la Cofradía, mi suegro - 

bueno como iba diciendo, los cirios se introducían en dichos agujeros, pero 

para que se sujetasen bien había que echarles cera hirviendo, y aquella 

noche, como veníamos haciendo todos los Miércoles Santos, en ello 

estábamos. Eduardo y algunos de nosotros  con el infernillo de gas y el 

cazo de derretir la cera abajo y mi hermana Lourdes arriba del paso 

poniendo los cirios; una de las veces al introducir uno de ellos  le salto  la 

cera caliente y le impregno toda la cara, para que contaros el susto y  

nerviosismo vivido en aquellos momentos, mi hermana llorando porque le 

dolía, yo que no podía consolarla, Eduardo que no sabia lo que hacer, con 

deciros que hasta las monjitas salieron a la Iglesia, para ver lo ocurrido. 

Pero gracias a Dios la Virgen puso su mano y lo que temíamos que le 

pudieran quedar  marcas en la cara, quedó en un susto y a la mañana 

siguiente  ni señal. 

 

Eran tardes noches del Miércoles Santo que vivíamos muy 

intensamente, descansando mientras tenia su salida la Piedad, y cuando  

volvía de hacer su recorrido penitencial aún estábamos nosotros allí 

abriéndole las puertas del Convento. Allí veíamos también el Cristo de la 

Misericordia. 

Casi siempre éramos los mismos, aunque de vez en cuando entraban 

y salía gente, observando nuestros pasos y viendo como estaba adornado 

ese año el Monumento. 

 

La Cuesta Heredia la subía y bajaba al día infinidad de veces, pues 

cuando no faltaban alfileres, era porque nos habíamos olvidado la corona, o 
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cualquier otra cosa. Se puede decir  que nuestra Cofradía se fraguó, para 

quien no lo sepa, entre la Puerta del Sol y el  Convento del Jesús 

 

Otro recuerdo entrañable para mí es el de los primeros ensayos  de 

los costaleros del Cautivo, ensayos hechos hasta en las calles  menos 

semana santeras como es el parque, pero ensayos llenos de ilusión para 

hacer bien el nuevo reto que se nos presentaba. 

 

Noches de mucho frío, costaleros que faltan, otros que por su trabajo 

llegaban más tarde, otros que todo el tiempo les parecía  poco para ensayar. 

Y tanto y tan de cerca lo viví que hasta compartí trabajadera con ellos bajo 

el paso; si, si como lo oyen, siempre y cuando Manuel Jesús, - por entonces 

un niño de 14 años-  Antonio Escabias u otro de similar altura fuera el que 

faltara, claro esta. 

 

Y como antes os decía, esta Cofradía se fragua entre la Puerta del Sol 

y el Convento del Jesús y es a esta Puerta del  Sol y a mi casa más 

concretamente donde llegaron por primera vez tanto la imagen de la Virgen  

como la del  Cristo  y esta por suerte o por desgracia por dos veces. 

 

Si antes os hable de la llegada de la Virgen, que deciros de la del 

primer Cautivo que nos hizo D. José María Gerones  con que emoción e 

impaciencia lo esperaba. Que impresión me causo al verlo, Hombre y Dios, 

Dios y Hombre, sencillez y luz divina en sus ojos cuando los miraba.  

 

 Pero la llegada que tengo más presente es la del actual Cautivo, tal 

vez por la cercanía en el tiempo o tal vez por el seguimiento que le hicimos 

mientras lo esculpía y trabajaba D. Ricardo Rivera. Esos viajes a Sevilla, 
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ese seguimiento que le hicimos  algunos de nosotros, desde el tronco de 

madera hasta la talla final. Visitas que hacíamos ansiosos por ver el avance 

en ese tiempo transcurrido y la impaciencia que nos quedaba hasta la 

próxima vez.. 

 

Y si la primera imagen me cautivo con su mirada, de la actual  

imagen no tengo palabras para definir ni sus ojos ni su talla. 

 

Ricardo  Rivera, destaco en el rostro del Cautivo su resignación ante 

la cruel muerte en la cruz que se le avecinaba. Su actitud serena refleja el 

amor divino  que perdona y  a la vez se reconcilia con la humanidad 

pecadora  a la que salva. 

 

Con la gubia, Ricardo supo plasmar el correcto estudio  anatómico de 

su cuerpo  y su mirada hace cómplice al fiel, que participa  

psicológicamente del tormento. 

 

Te tallaron manos de ángeles 

Que la Virgen movía a su antojo 

Toda tu talla es hermosa, 

Pero lo más hermoso, tus ojos. 

 

Que tienen tus ojos Padre, 

Que dejan vacía mi alma, 

Nadie de esa manera los abre,  

Y al mirarlos descanso en calma. 
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Padre que tienen tus ojos, 

Que brillan cuando los miro, 

Haciendo que con ternura, 

Mis ojos miren con el mismo brillo. 

 

Los días que estuvo el Cristo en mi casa fueron  días inolvidables, 

llegar por la mañana, abrir la puerta del salón para darle los buenos días y 

encontrártelo tan majestuoso  y tan cercano a la vez, te encogía el corazón. 

Ese es uno de los privilegios de los que he gozado perteneciendo a esta 

nuestra Cofradía. Aunque no ha sido el único, ya que nunca podría haber 

soñado con reunir a mis dos madres, si, a mi Madre Celestial la Virgen y a 

mi madre terrenal Catalina. Y es que esta última tiene un cargo en nuestra 

Cofradía, que como en todas las demás pasa desapercibido a la vista de 

todo el mundo, pero que para mi tiene la mejor misión: Mirar, acariciar, 

acompañar y hablarle al oído a María y a Jesús cuando los viste y engalana. 

 

Ella acierta siempre y en cada ocasión con el tocado y atuendo de 

nuestra Virgen, con finura y delicadeza difíciles de explicar, es como si la 

Virgen le fuera indicando con su mirada y con sus gestos que es lo que más 

le gusta. Y aunque ella procura superarse cada vez mas, hay veces que se 

complica y como dice mi madre, cuando Ella no quiere, los alfileres se 

salen y no hay forma. “Las mujeres es  que somos coquetas”, pero con su 

ayuda y la paciencia de las camareras lo cierto es que cada año procesionan 

mas bellos. 

 

Que ellos os premien vuestros desvelos y buen gusto camareras. 
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Son muchos mas los recuerdos guardados celosamente en mi corazón 

durante estos años,  pero como muestra creo que  es suficiente. Ahora lo 

que voy es a haceros cómplices de un sueño. 

 

Como os dije antes, desde  que  procesionó  la Virgen en el año1983 

yo todos los años he salido de nazarena, antes siempre con la Virgen, y 

desde que salió  el Cristo, algunas veces con Él al tener que ir organizando 

la procesión. Lo que quiere decir que durante el recorrido o veo a Uno o al 

Otro. 

 

Y son varias veces las que he soñado verlos juntos  un Jueves Santo 

en la puerta de nuestra Casa Hermandad. A ti Cautivo te veo apareciendo 

por las Cuatro Esquinas, con esa mezcla de amargura y amor que expresa 

tu rostro y con la mirada cansada y dolorida del que no sabe mas razones 

que las de su amor por la humanidad, que siempre perdona porque para eso  

es Padre nuestro. Y tras de Ti, tu Madre, venerada por todos nosotros  bajo 

la advocación de las  Nieves, bajo palio, manifestando la realeza, tanto por 

ser escogida sin pecado original, como por su perfecto seguimiento a  

Jesús. 

 

Y poder admirar a uno en la  Casa Hermandad y al otro en la puerta 

del local, la Madre detrás de su Hijo, el Hijo sintiendo la tierna  mirada de 

su  Madre; y  es que si te veo a  ti Jesús Cautivo añoro la mirada de tu 

Madre, y si voy con  Ella echo de menos tus ojos. 

 

Que si, que lo sé, que tal cúmulo de coincidencias es imposible que 

se den, pero como este es mi sueño, déjenme soñar aunque sólo sea por un 
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ratito, y poder decir, aunque sólo sea en este mi sueño: ¨Señor de la Puerta 

del Sol a tu Cielo¨  

 

Jesús Cautivo te adornamos con el monte calvario lleno de claveles 

rojos, que  reflejan no solo la sangre que derramaras al ser crucificado, sino 

también tu gran amor por la humanidad. Y Lirios morados en las esquinas 

del paso, flores humildes que reflejan el sufrimiento de tu alma. Claveles 

rojos y lirios morados, mezcla de sangre y de sufrimiento. Lirios morados 

como las penas de esa Madre que va  tras el Hijo Cautivo; en su Paso de 

Palio donde todo es cielo menos las lágrimas que salen de sus ojos divinos, 

lágrimas tan humanas como las de cualquier madre que llora la perdida de 

un hijo. 

 

El Paso de Palio es como un trocito de gloria, con un movimiento de 

Ángeles en las levantas de las costaleras que nos recuerda un poco como 

debió ser la Ascensión a los Cielos de La Virgen María. Una subida excelsa 

en la que Ella como madre del mundo, va elevándose entre esos doce rayos 

de luz que son los varales de su Palio y con ese dosel de Reina que forman 

las bambalinas cimbreantes, movidas con gracia por el amor de las 

costaleras que mecen su pena. 

 

Allí, bajo el Trono de Ntra. Señora,  están sus costaleras que ponen el 

alma entera en tensión para llevar a su Virgen con sufrimiento y gozo a la 

vez, cuya mayor alegría consiste precisamente en ofrecerle su amor con 

esfuerzo y sudor en la trabajadera. Amor en el capataz que conduce, amor 

en las costaleras que llevan el Paso ocultas bajo los faldones, amor en esa 

levanta donde el corazón hace volar a la Madre de Dios, mientras tiemblan 

de gozo las estrellas de su Corona, saltan las bambalinas, cantan los varales 
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y hasta las flores se inclinan como si quisieran hacer un saludo de aromas y 

de perfumes. 

 

No hay dolor como su dolor......................... , grande como el mar es 

su amargura. Gran silencio en el que solo se oyen las pisadas de sus hijas 

nazarenas.  

 

Jesús ya se marcha a la calle, Silencio.......... silencio y respeto al 

Mayor Dolor de su Madre, cuando va tras su Hijo, Cautivo por nuestros 

males, poderoso pero siempre con ese brillo humano en su mirada. 

 

Los ojos de mi Virgen son como lagos de paz donde brotan las 

lágrimas al contemplar la espalda flagelada y dolorida de su Hijo. Lágrimas 

que se contraen en la calle del Agua con ese estrechón por donde parece 

imposible que pudiera caber. Sin embargo el capataz tocó el llamador y 

pasito a pasito, sin mecerla siquiera, comenzó a pasar por lo mas estrecho 

¡cuanta dificultad Dios Mío!. El Trono iba pasando como si de un milagro 

se tratara, un balcón apaga la llama de un cirio, yo diría que las paredes se 

iban retirando un poquito. Fue tan emotivo ese avanzar de la Virgen que 

aun hoy cuando lo recuerdo o veo en video me parece sentir de nuevo lo 

que sentí aquella noche, como si Ella estuviera entrando también en mi 

alma, ensanchándola,  -como en la calle del  Agua, - su miserable 

estrechez. 

 

Se diría que el recorrido de la Cofradía por las calles tiene un cierto 

parecido con nuestra propia vida, como si de un lindo nacimiento infantil se 

tratara, eso parece la Cofradía cuando sale a la calle. Allí representando a la 
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infancia todas esas pequeñas nazarenas solas o de la mano de su madre 

haciendo la estación penitencial. 

 

Por la plaza, principio de la vida joven. Juventud, ilusión y mirada 

hacia delante, viviendo al día y con una inocencia ausente de recuerdos. 

Por los zagales un poco tortuosa y luego mas serena y tranquila cuando 

entramos en nuestro barrio, Baja, Magdalena y Puerta del Sol, nuestra casa. 

Serenidad y sosiego que adquirimos con los años   

 

La vida pasa... y transcurren rápidamente los Jueves Santos... ¡ 

cuanto amor y cuanto cariño que ya se fueron!. 

 

La vida se va porque salimos del Convento del Jesús y vamos ya de 

recogida. En la calle corre un limpio aire de primavera y de incienso. 

Perfumes y aromas que nos ayudan a verlo todo de otra manera, quizás  

porque el recorrido nos ha cambiado un poco por dentro. Vamos de 

recogida... vamos hacia el final, hacia la quietud, hacia la intimidad... las 

masas y el ruido se van marchando. Sin embargo esos momentos o años de  

nuestra vida, son todavía jubilosos porque la Cofradía, tiene una alegre 

vibración cuando pasa por Sol, Postas o Matadero. La Cofradía va de 

recogida pero ¡cuánto esplendor hay todavía en las calles! 

 

Regresa la Madre de Dios y en el paso las flores se estremecen con la 

brisa y el andar costalero, suena la música... Por fuera notamos quietud y 

por dentro del alma sentimos como un silencio de paz que nos hace 

hablarle a Ella: nosotros te contemplamos Madre mía de las Nieves... danos 

paz y consuelo Tú que eres la Madre del  Cielo. 
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Ya marcha la Cofradía, costalero ve despacio caminando....... ve 

despacio costalera ........... pues necesito un rato de quietud y sosiego para 

darle gracias a Dios por todo lo que he recibido de su infinita bondad. 

Gracias por mis padres, por mis hermanas y sobrinos...... gracias por haber 

puesto en mi camino a la persona con la que comparto mi vida, por sentir y 

vibrar con las mis mas cosas, por amar la Semana Santa de nuestro pueblo. 

Sentimientos que nos han unido mas como pareja y nos han hecho crecer 

como matrimonio cristiano, pues son muchas las vivencias compartidas, 

muchos los sueños conseguidos, mirar en una misma dirección, trabajar 

con un único fin. En definitiva toda una vida compartida, pero compartida 

desde la fe y los sentimientos, gracias SEÑOR  

 

La cruz guía va abriendo marcha en la oscuridad de nuestra vida. La 

noche cofrade ya avanzada es como esa noche nuestra que se llenó de 

sufrimientos, soledades, abandonos, agotamientos. Pero de repente, en 

medio de ese cansancio como si se abriera una puerta nueva, nos da la 

impresión  de que entramos en otro mundo, así parece y da la impresión de 

que esta puerta mística, final de la estación de penitencia, viene  a ser como 

una especie de alegoría con la que el Señor nos está explicando la gloria. 

 

Por eso yo imagino la Gloria como esos Jueves Santos de sol y con 

un pueblo entero aclamando a Maria y entre la multitud el paso se va 

acercando a nosotros, la Virgen se adueña de nuestra alma  y las pupilas se 

nos abren tanto, tanto que hasta  nos duelen los ojos y se nos llenan de 

llanto. 

 

Todo se acaba pero ya es otra cosa. Pensé un instante y me acorde de 

las almas cofrades que años pasados estuvieron aquí aplaudiéndote, 
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encendiendo los cirios de las nazarenas, rezando o acompañándote en tu 

triunfal recorrido del Jueves Santo y que hoy estarán en el cielo contigo. 

 

¡Madre mía aquí nos tienes a todos, tanto a los vivos, como a los que 

ya murieron!. Delante de ti Madre mía estamos todos, somos tus hijos, por 

eso acuérdate de los que ya se fueron. 

 

Una vez hayan entrado los dos a la Iglesia, daremos gracias a Dios 

por habernos permitido conocer y vivir un Jueves Santo más. Y cuando las 

borlas de las bambalinas dejen de moverse y los hachones estén apagados, 

no habrá terminado una semana Santa sino todo lo contrario, es el 

comienzo de otra, por que así es la vida cofrade. 

 

 Después de entrar en el templo tras hacer su recorrido, cuando los 

costaleros salen y esparcen sus fajas como palomas blancas por las naves 

del templo, cuando entre ellos se abrazan con emoción contenida y son 

felicitados por su capataz, cuando delante del paso se siente mejores 

personas, cuando sus ojos se clavan en los de su Virgen o su Cristo, y el 

nazareno se siente en uno de los bancos del templo para descansar sus 

destrozados riñones, se dirigirá al Padre con la oración que El mismo nos 

enseño: 
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 Padre Nuestro que estas en los Cielos 

 Hasta donde te supieron llevar 

 Unos buenos costaleros 

 A la vos de su capataz. 

 

 Santificado es tu Nombre 

 Por las calles de Alcaudete, 

 Cuando mujeres y hombres 

 Ante un paso se arrodillan. 

 

 Ven a nosotros tu Reino 

 Entre aromas de cera, clavel e incienso, 

 Cuando vemos a tu Madre 

 Llevando un Palio por techo. 

 

 Hacemos tu voluntad 

 Creando un Cielo en la Tierra, 

 Cuando toda la ciudad 

 De altares andantes se llena. 

 

 Cada día tu pan nos des. 

 El Pan eterno y duradero 

 Que hicieron los panaderos 

 Y que llevas en tus manos 

 Cada Domingo de Ramos 

 Para dártenos a comer. 
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 Perdona nuestros pecados 

 Señor Misericordioso 

 Con tu Madre siempre al lado 

 En Misterio Doloroso. 

 

 Que nosotros perdonamos 

 Porque nos has enseñado 

 Señor y Maestro Eterno, 

 Perdonando a tus verdugos 

 Y al ladrón que a tu lado estuvo 

 Para que entrara en tu Reino. 

 

 Y no nos dejes caer, 

 Señor en la tentación 

 De quedarnos en el rito, 

 Porque sería Traición 

 A tu mensaje bendito. 

 

 Y líbranos del mal, 

 Señor por tu gran poder 

 Que al asomar al umbral 

 Del templo del Jesús 

 Hace el silencio un rezo 

 Tras un lento caminar. 
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 Y danos tu bendición 

 Pues Tu sabes que es sincera 

 Nuestra peculiar manera  

 De vivenciar tu Pasión. 

 

                                                 Que así sea                                            

AMEN 

 

. 

 

 


